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ensamtenío. 

ra la nuclic del 2 4 tie Diciembre óUimo: el frió aquilón soplaUá^ 
ciiibrabecUlo y á su ímpetu las ventanas y puertas de mi casa cru« 
gian como si los discípulos de Caco emplearan sus tentativas en' 
liabitaciun de Baiit|óer6 rico. Las zambombas retumbaban dentro'y-
fucra de mi albergue, y las crueles cbicharras licrian los oidos de-
Ios pocos que no celebraban <>1 iVacimieuto del Salvador con- bá* 
quicas libaciones. Ciegos, mugerzuelas y esos tiériios pímpollbs, 

llamados grauuja , y que realmente están destinados á ser la gangrena de la so-, 
ciedad , gracias á la sociedad misma, en innumerables pandillas vagaban- por \bS' 
calles y al son desapacible de campauillas y platillos de velón con roncas^' cansan 
das vuccs cu plebeyos cuanto libres versos demandaban de puerta en pnerla- los 
regalos del dia el famoso aguinaldo. Sublime idea formará cualquiera de lá cul­
tura de nuestra sociedad en las fiestas de noclie buena ; y »o es eslraño (|uc lá̂  
parle ínfima <lel pueblo conserve tanto apego á esas costumbres y usos gentílicos 
con quq festeja los roas sublimes misterios de nuestra Iteligioii, cuando circum 
círca.Iiaqcii lo mismo los que á mayor altura se bailan , cuya conducta refleja en 
el pueblo como ios rayos del sol en las cristalinas aguas. 

Era la bora en que las sonoras campanas dolos templos anunciaban á los fieles 
el principio de las augustas ceremonias que celebra la-Iglesia en aquel Nocturno) 
pero, los fieles uo cuncurrian : por que los- unos estaban ocupados en' procurarse 
un riicndrugo de pan para la'pascua, cuando los-uias acomodados en utiibri dé süiSv 
faroilias y amigos daban una relevante prueba de la eUsticidad de sus cstómamis 
comiendo y bebiendo á porfia^ por. supuesto en lionra y gloria del Niño Jesos^ «í 
fuer de católicos y bnenus Cristianos. Unos y otros se alegraban ] pero todos de­
jaban los maitines y laudes á tos sacristanes y monagos y verdaderos eficioé resi« 
dcuciaics cu los templos del Señor* 

Leg.iÜlJÍ 
N; -f 
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La algazara y grUería de los chicos íoocenles y de (os grandes crapuliatas, 
de los que pedían paa y los qoe devorabaa opípara cena bajo el nombre modesto de 
co/acttffi) formaba síngolar eontrasle con el frío y taciturno silencio de cien y cien 
familias qoe no tienen por qoe alegrarse en dia alguno del aíío; que todos incluso 
el 2 4 de Diciembre snu de réquiem y ceniza para el desgraciado cesante, la tris­
te viuda, la solitaria huérfana, el infeliz retirado y sobre todo, para el buinbrc 
de bien que demanda á la sociedad su preciso alimento en cambio del trabajo 
que la ofrécC) y ooballa en esa sociedad sino el desprecio insolente de los parási­
tos que la desangran y corrompen. 

Tampoco mí bnaior estaba para zamponas, y mí tierna esposa y mis chiqu¡(uc-
los bijos y aumentaban con so intempestiva seriedail la tristeza que me aguviaba. 
Con los ojos en m¡ muger y la imaginación en mis bijos quedé dormido; y fantási-
tica aparición vino á fijar mis iileas. Una muger anciana si, pero de respetuosa y 
agradable presencia, vestida son un trage verde, tomándome de la mano y dándor 
iiík ana fuerte sacndida me dijo. >=.» Mortal, abre tus ojos á la esperanza; no me 
admiro Vierte triste en esta noclíe, apesar de ser cristiano^ tienes familia: tienes hi­
jos pequeños t no bas podido comprarles juguetes con que se diviertan y careces 
delurroit que darles; una fatalidad te privó de los medios con que contabas para 
vivir; la injusticia de los hombres te persigue: el egoísmo de los ricos te niega 
todo ausilio' y la educación te priva de la alegre holganza de un mendigo^ pero la 
fortuna es instable. Mortal, abre tus ojos á la esperanza, aquí la ves. l i e venido 
á consolarte en tus penas, por que las conozco ; recibirás coifíínelo; pero practica 
mis consejos. Fnnda tn saerte en el trabajo : tu alegría en hacer bien: tu felici­
dad en contribuir a la de cuantos te rodean y algnii día la sociedad te liará justir 
cia.»=:Dijo y marchóse. El ruido de una ronda de mozuelos y moznclas que can­
taban alegres al son de panderetas y guitarras, vino á despertarme, libre ya del aba? 
timieoto de ánimo y corazón que me había hecho dormir. Tal influencia produjo 
en mi el recitado sueSo. vFnnda tu suerte cu el trabaju» me ha dicho la anciana 
aparecida; yo también lo deseo, ¿pero en que me ejercito? ya lu se... por ahora sen­
taré plaza de periodista como otros muchos hacen; el destino tieue espinas .. pero 
al fin se come; bieo¿ylaGÍeacia?¿yel tacto fino y delicado para|censurar sin herir y 
sobre todo , para ponerse á cubierto de la punta de un florete ó el canon de una 
pistola?.,. Cierto que para escribir es requisito previo el saber, y para periodi-
quear j(allá vá esa verbo) es necesario ser espadachín; pero mas de cuatro periodis­
tas tontos y cobardes conocemos; y sinembargo sostienen su puesto con cierto 
crédito: ¿quien ha dicho que los tontos no pueden tenerlo? Pero soy pobre y los 
pobres no podemcM escribir de política ^ por que no ofrecemos garantías; ni hay 
quien nos las preste. Pues bien, sí he de seguir el consejo de la Esperanza; be de 
trabajar y comienzo por hacerlo sobre el pupitre, escribiendo para mis suscritorcs 
lo que Dios me dé á entender; pero sin su ofensa ni la del próximo: y aun cuando 
no he subido al parnaso ni tengo estrechez cpn las musas, haré también versos; 
que tengo yo mucho de poeta, como que soy pobre. En fin escribiré en pro^a y 
verso cuanto se me ocurra y en los términos que ofrecí en el semi-prospecto, al 
que el presente artículo puede servir de añadidiira. 

El Triíte. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Pensil, El (Almería). 1/2/1845, p. 2



QUE COPIO EL ARTISTA D. JUAN DE.MATA PRATS 
DEL ORIGINAL DE TICMNO. 

iiiwiisqst 

¿Quién eres tú, iinaĵ cn seductora, • 
Que alzas lierinosa lu radiante siea? 
¿ Quién eres tú, cuya beldad desdora 
Lus mágicos encantos del Edén? 

Ya lo adivino^ la que en Roma un día, 
En su templo de Polux venerada, 
Cercada dé mil vírgenes, lucía 
La frente de guirnaldas coronad». 

Tu eres aqnella, en cuyo liouor se liicieron 
Fieatas.floraics por el pueblo Edil, 
Sus bijos tus-encantos conocieron, 
Y en tí vieran, la diosa del pensil. 

No bay que dudar: la candida sonrisa, 
Que de tus labios puros se derrama. 
Tiene uii encanto, que mi mente becbiza' 
Y mi afligido corazón inflama. 

^^^^^ 

Si divina, porque brillas 
Cual lucero transparente, 
Que jira tranquilamente 
Por la inmensa oscuridad. 
Cuyos reflejos alumbran 
Mil monumentos pintados, 
Que á tu alrededor colgados 
componen una ciudad. 

Cuya blonda cabellera 
Por tus bombros se desliza, 
Que desnudos, los tapiza 
Encubriendo su color: 
Y en cuya mano diviso 
Hojas de verde subido. 
Que resguardan, colorido 
El captillo de unaflor. 

A. H N. 
V. 

N.° _ i 
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A 
¿Te parece que olvidada 
8ola, eii Oftcurá morada, 

Gemirás? 

¿Qoe en un rincón sin ser vista 
De los ojos del artista 

Pasarás? 

¿Que cnvevido en ilusiones, 
No admiré las perfecciones 

Uel pincel? 

¿Que le dieran en la historia 
Un nombre lleno de gloria 

Y un dosel? 

Pintnra que ostentas, tu faz de hermosura, 
Que pasas tranquila, cien siglos y rail. 
Que muestras las flores que bella natura 
Esparce orgullosa en verde pensil. 

Escucha, divina, cual nadie te admiro, 
Al verte, un gemido, mi pecho lanzó. 
Por eso entusiasta de nuevo te miro 
Y envidio al que diestro tu faz coloró. 

Ven, pintor, juntos aquí, 
Nuestras horas pasaremos 
Y dichas mil gozaremos 
En momentos de ilusión. 
Y del uiuudo desterrados 
Despreciando sus vaivenes, 
Uodará por nuestras sienes 
La divina inspiración. 

Tu pintarás las bellezas 
De cien bélicas ciudades 
Envueltas en vendábales 
Que agiten su pabellón. 
Yo te diré las hazañas 
De innumerables guerreros 
Que cual nobles caballeros 
Defendieran sá nación. 

En anclio bosque, sombrío 
Tu pintarás un castillo 
Con su puente y sn rastrillo 
Que dé paso á su señor. 
Y en sus tristes torreones 
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Un gigante eentmela 
Qnc entone ana cantinela, 
BÍiíslio y pálido el color. 

Por mi sabrás los secretos 
De sus salas misteriosas, 
Yo te diré las liermosas 
Que se encierran en so harén. 
Sus praderas, sus jardines, 
Sus constantes saltadores 
Con el brillo de las flores 
Vendrás á pintar también. 

Tos tinturas sorprendentes 
Figurarán catedrales 
Con sus pintados cristales 
Y con su dorado altar; 
Yo los cánticos sagrados 
Daré con fervor al viento; 
Sobre el duro pavimento 
Veremos un pueblo orar. 

Y desiertos dilatados 
Con sus montes, ron sus fieras, 
Con sus antiguas palmeras 
En tus lienzos se verán. 
Y de los mares profundos 
Las llanuras azuladas 
Con sus olas encrespadas, 
Que furiosas rodarán. 

Yo te diré las congojas 
Del navegante afligido 
Cuando bc vé sorprendido 
Por la ruda lempestadj 
Cuando vé, sobre sus sienes 
La fulminunic centella 
Que-su flaniíi^era huella 
Señala en lii oscuridad. 

Un oscuro cementerio 
Con sus ncgro4 pedernales 
Con sus antorchas fatales 
Que alumbren nn funeral) 
Frente á frente eolucad», 
Sin saber en que consiste 
.Nos dará nn i ecncrdo triste 
Con su oBpevto î cpulcral. 
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6 
Y cercadus de Cervantes ^ 

Lo|)C de Vega, MuriHo, 
y el Tkiario qne dio brillo 
A tu cuadro de ilusión: 
De esc fiiiiudo desterrados 
Despreciando sus vaivenes, 
Itodará por nuestras sienes 
La divina inspiráeión. 

Mariano Alvarez Robles. 

ssiaiLaD ^ isMSiüv 

Migrientas escenas lia presenciado nuestra patria. La antigua Dar-
cioo, esa ilustre Capital del principado de Cataluña, apenas Iiabri 
TÍslo un dia del presente siglo, cu jo sol no liaja ainmbrado la 
sangre de alguna víctima. Vivia en ella liácia fines de Itt50, Don 
Florencio l'astrana, rico comerciante á quien señalaba la opinión, 
como lionibre de on carácter ambicioso; tenia una bija, Blisa, que 

I solo contaba 17 abriles ; sut^.ngelical figura y sus rubios y tren­
zados cabellos, formaban un contraste singular con el vivo azul de sus ojos y el 
sonrosado de sus megillas ; á su natural belleza ,reunia hn carácter tan dulce y 
nn genio tan afable, que puesto en parangón con eí adusto y colérico del padre, 
daba materia al bombre pensador. 

; No lejos de la casa que encerraba unos seres tan distintos , babitaba la viuda 
de.un Brigadier y aisesinado bárbaramente por un atroz, cabecilla ; la consolaba 
en sus recuerdos, su bijo único, joven de 2 0 anos, presencia varoiiü , ojos y 
bigotes negros, con una de aquellas fisonomías que interesan á su favor. Los-
amigos del Brigadier, vieron eu Emilio reproducidas sus virtudes. 

Ambos jóveoes, se amaron en la infancia, y los padres aprobaron im amor, que 
bien pronto, se transformó en una pasión inestinguible. A la muerte del de'Eroi-
lio, el avaro D. Florencio varió de resolución; quiso dar la mano de su bija á un 
bombre acaudalado, y los jóvenes amantes, se vieron privados de comunicación. 

La guerra civil ardia en la Cataluñar sin fin de jóvenes se alistaban en las fí« 
las liberales, y nncstro desventurado Emilio, quiso conquistar laurcIcŝ  que le bi-
cieran digno de so amada. Fue nombrado Comandante de un pelotón, y solicitó 
de Elisa una entrevista, que le fué concedida al través de una reja quedaba á una 
calle oscura: aqoclla nocíie era la que precedia á su partida; súplicas, llanto, tu< 
do fue en vano allí N ó , la decia, se me niega Iti mano, y ipiicro merecerla^ 
nos sonrie un porvenir lisongerof en el campo, cercado de mil valientes, alean-
zaré los títulos que te ban de bacer mia al pie de los altares ¿no entreves la mis-
ma esperanza?«=Emil¡o, nuestra separación vá áser eterna, el peligro de los 
combates j tu sombra ensangreiitada, delante de mis ojos acibarará mi eesisten-
cía... Beuuncia por Dios á tan descabellado proyecto.—Renunciar, y entonces^ 
¿qae oos resta? ¿será también preciso renunciara nuestro amorPab! esto es hurri-

Diputación de Almería — Biblioteca. Pensil, El (Almería). 1/2/1845, p. 6



7 
l>Ic, la roaerte mUina , inc sería mas soportable. ¿Con qae iio hay remedio? ¿me 
abandonas cuando mi inflccsiblc padre quiere obligarme á dar la mano á un bombrc 
que detesto? sola, sin^ apoyo, espuesta á ser sacrificada.—Eso nó, tu Emilio, 
baria costoso el sacrificio.—Un pequeíío ruido sonó en la calleja, y aquel prosl« 
guió.—A Dios. To parto á buscar nuestra felicidad, si la suerte me es adversa, 
BÍ muero en la pelea, cntuncns . . .— Entonces también morirá lu Elisa.... — No 
pudú proseguir, pálida y sin sentido, quedó junto á la Tcntana, aipiel leve ruido 
:Se aumentó y el desesperado amante partió como una ecialacion. 

Un año babia trascurrido desde la fatal separación; Emilio pasaba por los bor* 
rores de la lucba fratricida , y la desgraciada Elisa era atormentada pur su padre, 
que con cejijunto ceno le anunció se preparase en breve á ser la cspusu del conde 
de Ulontalván. Anegada en llanto, tomó la pluma y escribió estas sentidas, y sig* 
nificativas palabras. »Emil¡o^ mis vaticinios se lian cumplido, mis teiiiurcs se ban 
realizado. Alentado mi padre con tu ausencia, me acaba de decir me prepare á 
set la esposa de Alontalváii: mi desgracia es cierta, st aun abriga tu pecliu un 
resto de áqüel amor , corre por piedad , á salvar á tu Elisa u 

. Kn aipiella sazón, le babia dado á Emilio la pérdida del brazo izquierdo el 
grado de Coronel. Difícil seria describir la sensación que le cansó aquel billete: 
aciibabji de obtener una victoria, se bailaba al frente del enemigo y abandonó si' 
i^nciosamente el campo. Mudo, atravesó el espacio que le separaba de lá ciudad 
insigne » y la nocbe siguiente á la de su partida, le vio al pié de la reja acéstum' 
t>rada. Fuera de sí Elisa, le instruyó acerca del plan de su padre, le dijo que en 
aquel momento se bailaba bablando con el conde, que le babia señalado tres dias 
para resolvjerse^ al cubo de los cuales babia de celebrarse la solemne ceremonia. 
Tres dias, csclamó él, con amarga sonrisa , ¿ves estas cruces que decoran mi pe> 
cbo? ¿salles que be dejado un niicmbro mutilado en el campo de batalla? pues el 
bonorqnedetudo me resulta, lo be perdido pur tu amor;y ¿juzgas que inútilmente 
babré dejado mis banderas??:—Desventurado , sálvate de una desgracia, huye, tal 
vez te sorprenderán, y nuestra separación seria eterna.... ¡Dios bondadoso, que 
amor tan desgraciado infundiste en nuestros pecbosi—Tienes razón bien mío; 
pern él bascará boras de felicidad: me marcbo, al despuntar la aurora, cuando se 
disipe la oscuridad de la nocbe; también se babrán disipado los proyectos de noes-
tros opresores. Dijo y partió: b angelical Elisa, murmuró un á Dios con voz 
cntre*cortada, y cerró la ventana dejando la calle en completa oscuridad. Reina­
ba profqnda quietqd, y á la débil luz de un farol que ardía á alguna distancia, se 
divisaba un hombre embozado que bajándose á los ojos la visera del chacó y re-
«piriendocon inqaielud una diajuantína espada, daba muestras de su impaciencia. 
La puerta de una casa se abrió dando paso á oiro de medlnna estatura, era el de 
Montalván; apenas hubo andado una corta distancia, el éinbuzadole cerró el paso 
diciendo: alvás: ambos sé vieron tic frente, tiraron de las espadas, se acometieron 
con violencia y el urovocado mi»Uó el suelo. En aquel iHouu'iito, todo fué ccnfu. 
sion, (a luz del farol dejó de alumbrar, á los gritos de los contendientes acudie­
ron varias guardias , Emilio fué cogido con la espada co la mano, y al Conde que 
acababa dé espirar se l|e introdujo de nuevo en la casa de D. Florencio. 

• - (Se continuará.J 
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@]2(S(Sai|)9 IDIS ^jm3]¡>^}£)ia¡3, 
)<s€•̂ (̂ KaDoeK> 

• Tuvücn unmuy breve placo,' 
Catorce iiovius Piiar^ 
Illas no se pudo casar, 
Por. . . . . }o no se que embarazo. 

tina flor pedíle á Flora, 
A fuer de amante rcndiíjot 
Y ella respondió aatrevido^ 
Ved que soy una señora:» \ 
Eso mismo y no te asoiobrc, 
La dige, me abona mast 
Que esa es flor, que yo jamás 
He pedido á ningún hombre. 

- Hablando de su maridó^" 
Bijo Inés: tanto le adoro, 
Y es tanto lo que le euido, 
Qne está que parece un toro. 

A ana sonnánibiiila un dia-
Un médico preguntó. 
Si después qne se casó, 
Mejor que antes dormía: 
Y ella sin mostrar espanto 
Dijo CMn cierln rubor: 
No se si dueruío niojor; 
Mas s j , que no duermo tanlu. 

jiiigut'l Paslorftd». 

Con m i s dos primeras mando 

El uso (le mi tercera, 

Y u» fruto soy todo eníera 

Esférico , rojo y blando. 

AiMJr^CIO, 

Las cartas y rccIatUDCionci á este periódico, se dirigirán francas 

dé porte á su Editor ümi Mdci;»ijo Alvarez , plaza de la Constilucion, 

casa contigua á las de AyuíjtHmie.iló. 

, Eri la misma se adiiuteíi SU.NCIÍCÍODL'S á cuantas obras y periódicos 

se publican ea la corle y en Uá [)rovincijs. 

ALMERÍA: IMPRENTA Y LIBRERÍA DE RAMÓN GONZÁLEZ, 
Galle de las Tiendas N.^30.=-Febrero de 1845. 
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